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De la práctica a la teoría: iti- los problemas sociales y entiende "que 

nerario con dificultades su teoría y su práctica son dos aspectos 
de una misma realidad: se trata de hacer 

De entrada, quizás debamos confe- una teoría de una práctica para la prácti- 
sar que, tras el camino recorrido, ambos ca'" Nucstra propuesta se inscribe en 
creemos dominar algunas claves que re- estos parámetros: problem&tica e 
comiendan el tipo dc intervención infercncias de la accibn sociocultural en 
sociocornunítaria quc demanda un con- un conter;to por si fuera susceptible de 
testo determinado. Formación, esperien- crear teoría en el ámbito de la Pedagogía 
cias y actitud personal, una mezcla de Social (Sáez, 1997: 47). 
nuestro «ethos», ccpathos~ y «lagos», Pretendemos describir más quejuz- 
avalan tal creencia. Pero precisamente gar. Recapitular sin exhaustividad pero 
esa percepción y el no claudicar ante las re£lesivamente sobre una labor en un 
vicisitudes cotidianas de la vida político- municipio (con sus particularidades de- 
social de una pequeña población, difi- rivadas tal pertenencia a una geogra- 

frecuentemente la labor profesi'- fia y cultura, lagallega), durante casi una 
nal en los ámbitos a los que nos referire- década desde las responsabilidades tkcc- 
mor. A menudo, ante circunstancias en nicas en el Departamento de ~ d ~ ~ ~ ~ i ó ~  y 
evidente contradicción con el dictado y cultura, a la par de incidir sobre las 
deontologfa de la Pedagogía Socia1. posibilidades que se derivan de la exis- 
Muchos colegas se encuentran también tencia de un entorno patrimonial, 
en la tarea de encontrar el metodo que nuestra intención dadida la dedesentra- 
equilibre tales contrapuntos. ñar paralelamente algunos aspectos que 

Lo que aquí relatamos, es fruto de suelen dificuItar una acción profesional, 
un «laborar» paralelo a esa búsqueda. más allá de la consabida falta de recursos 
Necesitados de ''refercntes teóricos", y que, a la postre, animan a seguir si se 
edificamos sobre nuestra esperiencia, superan, En caso contrario, ayudan (y 
entre dudas, fracasos y mas soledad de la mucho) a tomar una postura de resigna- 1 
debida. Interiorizado este hecho, junto a ción y abandonarse <tal pairo), de los 
la carencia de argumentaciones que ci- acontecimientos fortuitos. 
mienten la práctica, ambas se convierten 
en variables intervinientes de tanta mag- Situación de partida: contex- 
nitud como las necesidades mas explíci- 
tas a satisfacer dc cualquier comunidad tualización geográfica y la- 
en lo socioeducativo y cultural, boral 

Coincidimos con Petrus (1997: 9) Sin duda, fue un privilegio desarro- 
cuando manifiesta su convencimiento de llar un quehacer profesional en un espa- 
que un numero importante de fracasos cio dc vida, el Ayuntamiento de Malpica 
que se dan en cl campo de la Educación de Bcrgantiños, el cual ofrece un sinfin 
Social son debidos a una inadecuada de posibilidades por cada uno de los 
capacitación personal (esa tríada de la caminos que se irradian por su brritorio. 
que hablábamos) para ubicarse frente a En la mitica y geográficamente indefini- 
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:Costa da Morte)). inuj. cerca dc las 
:S de A Coruña Santiago dc 
ipostela, alrededor de sictc inil al- 
conviven cntrc artes dc pesca ). blaii- 
arenales marinos. sc parapetan tras 
slas Sisargas dc los fieros vientos del 
:e, festqjan con gran riqueza 
ronóinica y ctnqgráfica los patronos 
ntos milagrosos o asuinen su crccicil- 
rbanidad sin volvcrlc la espalda a la 
ura ancestral del liuinilde barro de 
o. Miles de aves mi~ratorias. viaje- 
de todo el Estado o algiin quc otro 
dor artístico, como el pintor Urbano 
rís, se dc.jaron querer desde antiguo 
este reducto del paisaje conservado 
ialitre. Poscc Malpica una arilplia 
,cla de recursos endógcnos 
rendentemcnte infraexplotados o aUn 
descubrir como centros dc interés 
. favorecer una cultura relaciona1 
g, 2000) como focos atrayentes para 
~irisino y ).aciinicntos dc cmplco 
:dosos (Gillet. 1996), en resumidas 
itas, como troncalcs soportcs para 
mejor calidad dc vida de la coinuiii- 
(Bianchini-Parkinson, 1993). 

EJI términos dc ob-jetivos estrat6gi- 
cos de política cultural, dcsde un priincr 
momento ((padcciinos)) sobrc nucstra 
responsabilidad tCciiica la absoluta ca- 
rencia de plantcamicntos políticos al rcs- 
pecto (sino de muchos profcsionalcs afi- 
nes en estos contcstos). Al niargcn dc - 

S pocos encargos mil!. domCstic 
finición política era tan inani 
;e, 2000: 120) que, ante tal 

la 
ita 
:ío 

directivo, iiitcntainos por nucstra cuenta 
' y riesgo desarrollar programas accio- 
nes con un triple ob-jctivo: satisfacer ca- 
rencias básicas en cl ámbito cultural. 
tratar de definir un marco teórico auc 

fuese caracterizando un intcrvcnir cohe- 
rcntc y scr lo inás didácticos posible con 
cl fin de "evangelizar para la causa". 

El patrimonio como centro 
de interés 

Con la intención dc influir 
transvcrsalincntc cil la acción iilunicipal, 
apostamos por proponer la cultura como 
un factor cstratcgico dc dcsarrollo local, 
por sus cvidcntcs efectos sobrc la pobla- 
ción, sobrc la iinagcn exterior del inuni- 
cipio (que borrasc pasados rccicntes de 
negativo pcrfíl), sobrc cl turismo y sobrc 
la cconoinía local. M. Bassand, en su 
Inforine ctCultura!. Región)) para cl Con- 
sejo de Europa, nos aportó sustento 
argumenta] para nucstra ainbiciosa in- 
tención. resumiendo que la capacidad 
multidiinensional dc la cultura para fa- 
voreccr procesos de dcsarrollo local tan- 
to desdc el punto de vista de la integra- 
ción de la idcntidad coino dcsde el de los 
recursos patrimoniales poscc claras po- 
tencialidades (Bassand. 1992). Y es quc 
creemos quc tainbicn csistc una cvidcntc 
relación cntrc economía y cultura, !.a que 
son dinámicas que sc rctroaliinentan 
inutuanicntc (Bonct. 1996: 182). Dc allí 
quc dcseáramos pomr cn valor las posi- 
bilidades de incluir coino cjc troncal dc 
la acción cultural municipal al patrimo- 
nio cultural local. 

Coincidiinos con Pardo (2000: 89) 
cn que cl patriiiionio <<pucdc scr una lierra- 
mienta cfícaz al scr\.icio de una política 
cultural a\.anzada. ~.inculada con la cali- 
dad de vida. el dcsarrollo dc la idcntidad y 
la colicsióii social. el dcsarrollo cconómi- 
co !. cl equilibrio J dcsarrollo territorial». 
((Por ciidc)). su estudio y dcfcnsa constitu- 
yc un buen asidero frcntc al pcligro dc 
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naufragio cn la amnesia histórica (Ariño, hay que devolver acrecentado. En parte, 
2001: 68) .  La cultura, y mas en particular de ahí nuestra propuesta de apostar por 
el legado patrimonial y la memoria, están wtc factor como elemento clave de una 
evidenciando una clara capacidad para política cultural a implantar. 
inspirar y dar contenido a algunas iniciati- Intuimos, entonces, que la viabili- 
vas relevantes e innovadoras en ámbito dad de una cultural municipal 
del desarrollo I O C ~  turístico de muchas apoyada en el ámbito del patrimonio 
comunidades Iocaíes (Bouzada, 200 1: 8). estaba muy ligada a su capacidad para 

La espresión patrimonio cultural impactar en la sociedad local, con h 
aparece por vcz primera en el Convenio aportación de argumentos y recursos 
Cultural Europco celcbrado cn el seno innovadores, originales, lúdicos 
del Consejo de Europa cn 1954. Matiza- participativos que se puedan enmarcar 
remos, que entendemos por tal aquellos en políticas de generación de riqueza, 
bienes de diversa tipologia y variedad de mejora de la calidad de vida y desarro- 
formas y materiales, todos ellos produc- ¡lo territorial sostenible (La Voz de 
to y testimonio cn el cspacio y en el Galicia, 2001: 2)2. Esisten experiencia. 
tiempo, de la evolución dcl ser humano suficientes (Abuin, 200Q; Bouzada, i 
(Vicente, 2000: 1). Dcsde una pcrspecti- 200 1) que hablan de que la demanda y 
va integradora, otorgamos al patrimonio consumo de pasado es cada vez mayor. : 

un cariz aglutinador de los aspectos fisi- Se rccupera la memoria histórica, se 
co-naturales y socioculturales de una rehabilita patrimonio construido, se res- 
comunidad (Colom, 1998: 129). Esta catan personajes de otras épocas en la 
visión amplia del patrimonio, quc inclu- línea de que la cultura es un buen sapor- 
so habla del paisaje y de los bienes m- te de la identidad. Lo que hace poco 
bientales como biencs culturales, ya fue tiempo era apreciado tan solo por mino- 
consensuada en la Conferencia Mundial rías o investigadores, es hoy una fuente 
sobre Política Cultural (Mésico, 1982). educativa, cultural y, sobre todo, de 
Al mismo ticmpo, cstá muy de acorde ingresos creíble. Y es que, tal y como ' 

con los prcsupucstos promulgados desde señala Juncosa (200 l), no hay porque 
la corriente del desarrollo sostenible vcr el patrimonio cultural esclusiva- 
(ComisiOn Mundial dcl Medio Ambien- mcnte desde el punto de vista científico 
te y Desarrollo, 1992: 67)'. En esta línea, y conservacionista. Nuevos argumen- 
no es de cstrafiar que compartamos con tos pucden hacer comprender a otros 
Martínez dc Pisón ( 1  997) quecl patrimo- sectores (políticos, hosteleros, entida- 
nio cultural no cs sólo un legado de los des asociativas) de su valía como recur- : 
padres sino un prestarno a los hijos, que so estratégico socialmcnte atractivo. 

J 
1 El dcs?rrollo soslciiible cs cl que satisface las iicccsidades de la gciieracióii presente sin : 

coinpminctcr la capacidad de las geueracioiies futiiras para satisfacer siis propias iiecesidades. ; 
2 El patriiiiotiio. ciilc~idíaiiios. podía actuar coii~o diiiaiiiizador y, al inisriio tieinpo, producto 

artlstico diferenciado. ScgUri los espertos en ~iicrcado~cciiia. la diferenciación es lita1 para 
colisegiiir csti~bIeccrsc cii uii iiicnido coiiipelitivo. 
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IIkctor M. I'osose y Araccli Sei.untes 

Respecto a la identidad. la contcstualizarlo csigiendo. por lo tanto, 

. dcsde un público (teniendo en cuenta los diver- 
S nUCVaS sos pcrfíles). 

S territoriales, al ii1~0rp0rar Comunicación atractiva !, sugerente 
na orientación favorable al turismo, utilizando dc las nuevas tecnologías y 

nuevas formas de hcgemonia lenguajes audiovisuales para comuni- 
podcr a escala local y otros agentes car. 

eden emergerproducto dc una . Búsqueda de estrategias que sean ca- 
ulación económica del terri- paces dc emocionar, transmitir sensa- 

ciones y concicnciar a ciudadanos y 
Desde nuestro observatorio muni- gestores. 

s conscientes de que existía 
ateria prima» en cste senti- La Educación Patrimonial y 

o, pero que requería su elaboración. No la Pedagogía del ocio como 
ger la idea del patrimonio 
por ejemplo, atracción tu- referentes teóricos 
e harían falta una serie de Los paráinctros definidos por la 
básicas para su convcr- llamada Pedagogía o Educación Urbana 
to atrayente. Entre otras: (Colom, 1998: 105). que enmarcan las 
nibilidad, conveniencia, iniciativas cducativas que la Adminis- 
rte de las Adininistracio- tración Local proinucve con carácter di- 
ión adecuada. Intcreses dáctico o formativo >? que pretenden in- 

vcr sus cidir cn los coinporta~nicntos y cambio 
de las partes implicadas, de actitudcs de la ciudadanía, delimitan 

de una muchos dc los objetivos y las acciones 
ria que sumara volunta- quc aquí prcscntaremos. 

Estimamos quc la educación urba- 
En la línea de lo espucsto. mostrar- na sc convierte cn un instrumento de 

al a favor del desarrollo 
itario. Al mismo tiempo, 

como norte teórico el con- 
cación Patrimonial3 que 

intcrvcncion educativa 
cn la población y los 

visitantes cl conociinicnto, el aprecio, la 

3 El objctivo dc la Ediicacióii Pairiiiioiiial cslarin «cii cl coiiociiiiic~ito de la Ilereiicia que 
, recibimosysobrela cual coiistniiiiios iiiicslro prcsciilc y iiiicslro hiliiro. dcl palri~no~~iovislo 
, coiiio fondo sobrc cl cual podcinos ira7;ir cl pcrfil dc iiiicsirri idciilidad, individual y 

coleciiva)) (Caiiipaiii. 1997: 12). 



valoración y el scntido de conservación 
de nuestros rccursos patrimoniales 
(Colom, 1998: 143), con actividades de 
corte cognoscitivo (informando de la 
esistencia y características del patrirno- 
nio local, impulsando su investigación) 
y otras de mayor sesgo afcctivo-cmocio- 
nal (iniciativas concienciadoras y de pro- 
yecci~n pública positiva, como por ejem- 
plo, dedicarle una plaza al pintor 
surrealista Urbano Lugris). 

Con estas y otras premisas, desde el 
Departamento de Educación y Cultura se 
pretendían incardinar varios jmbitos de 
la acción cultural municipal, donde, como 
otro vector de intervención, los progra- 
mas e iniciativas de carácter lúdico dise- 
riadas, tenían vital importancia. 

Acción lúdica municipal basada en 
tres principios conceptuales: 

El ocio como autorrealización: facili- 
tar a las personas la capacidad de 
elegir independientemente y propor- 
cionar habilidadcs para experimentar 
la libertad asociada al ocio. 
El ocio como calidad de vida: puesto 
que consideramos a aquel como un 
correctivo equilibrante de otros des- 
ajustes y carencias de tipo personal, 
social y coniunitario. Si tal como afir- 
ma Caride (1997: 9) "el ocio y el 
tiempo libre, rcsponden a las esigen- 
cias de descanso, creación y recrea- 
ción: también de cultivo intelectual y 
moral, de fortalcci~niento de la 
autoimagen y autocstirria: dc adapta- 
ción c inserción cn las dinhmicas 
grupalcs: dc cjcrcicio dc la opinión y 
de la implicación cn los asuntos públi- 
cos: dc interaccion apropiada con el 
entorno: dc prácticas de cooperación y .. 
solidaridad ... , por dcscontado que 

-- - - 
I'edagogia Social61 Segunda $oca 

intcrvcnir correctaincntc cn este ám- 
bito otorgaría incontablcs beneficios 
individuales y colectivos a la propia 
comunidad. 
El ocio como suyerentc polo de atrac- 
ción turística: si se hacc un tratamien- 
to intcrdisciplinar del ocio, se tiene 
una visión integral y no rcduccionista 
a "actividades" sino tainbicn a otras 
iniciativas que preceden o acompañan 
a talcs programas (áreas recreativas, 
me-lora cstética dc los cspacios públi- 
cos, coyestión de equipainientos y re- 
cursos, colaboración coordinada con 
cl movimiento asociativo del inunici- 
pio ...), la oferta a la población local 
añadc atractivos muy sugestivos tam- 
bién parael visitante. Además, se crean 
cmplcos, biencs y scrvicios, se genera 
desarrollo econóinico c insúflan otras 
virtudcs a esa coinunidad. 

Iniciativas 

1. Fomento delas artes desde el arte. 
A diario, es menester urdir estrate- 

gias que operativicen objetivos más do- 
mésticos, de satisfacción de necesidades 
concrctas y a corto plazo, con otros de 
mayor ambición. Por ejemplo, si interesa 
dar respuesta a las inquietudes de practi- 
car las artes escenicas, musicales o vi- 
sualcs por parte de jóvcncs y adultos del 
municipio, tal intención es perfectamen- 
te compatible con esta otra de diseriar 
una ofcrta de más proyección esterior 
para atracr turisnto cultural J. proinocio- 
nar, ba-jo su amparo, uno de los reductos 
artesanos de la cerámica más importan- 
tes dc la península. 

Así nació la experiencia "'Aula da 
Artc de Verin'' en Buño. Pretendía ser un 



propio Buño, entidadcs asociativas, es- 

A lo largo del año era, desarro- pertos e investigadores cn artesanía tra- 

ndose talleres por edades, niveles !I dicional, algún político y Cl responsable 

&lidades, organizando charlas con artí~tic0 de la iniciativa ( ~ U C  fraguó el 

dactas del arte o encuentros con crea- P ~ O ~ C C ~ O  con ~ O S O ~ ~ O S )  compartieron tam- 

as privadas,, .). verano, era ro Y sentido final del --Aula del Arte de 

rrnulada tal propuesta organizativa Verán'?. 
Coincidiendo con cl declive indus- 

mpo, colabora cn la tarea dcl dcsarro- demás acciones lnunicipalcs. 

humano de un territorio, ((concepto Además, rcii~aba a nuestro favor el 
un peldaño superior al desarrollo sos- hecho cada vez más asumido dcl caráctcr 
'ble» (Morales, 1998: 19), reforzando patrimonial de la cultura J. su capacidad 
sentido de lugar en los visitantes !. para producir ob.jctos econóinicos. Un 
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proceso quc partc de la identificación del yentc del reto profesional nos animó a 
territorio, pasando por una tradición que abrir camino. En base a todo ello y citan- t 

presenta a tales objetos como resultado do de nuevo a Morales (1998), tres son , 

de un saber hacer. de una cultura produc- los clementes fundamentales que tuvi- 
tivaacumuladaIiistóricarnente. Cualida- mos en cuenta para ir definiendo un 
des que rcdundan en su valor y que deri- modelo de desarrollo turístico óptimo 
van a menudo de la producción material basado en las potencialidades patrimo- 
a la producción cultural de imágenes. E1 niales y la acción cultural: 
caso de la alfarería de B U ~ O  era un claro . L ~ S  recursos que un determinado te- 
ejemplo. Como señalan Barbeito y García rritorio ofrece. 
(1998: 50) "en SU aspecto turístico, en un . Las ne,sidades de los habitantes lo- 
producto artesano el consumidor lleva calcs. 
Uila cultura especifica. La fimia personal Las necesidades y orpecfativas de los 

' 
del aIfarero y del topónimo del lugar de visimtes. 
las piezas, marcan la obra como posee- Los vecinos y vecinas de un territo- 
dora de los nuevos valores demandados rio desear el hirismo no sblo por 
Por mercado urbano Y Por turismo los beneficios económicos que ello con- 
aficionado al arte popular)). Patrimonio lleva, sino también porque se sienten 
cultural como rccurso, artesanía como orgullosos de lo que poseen y quieren 
reclamo turístico, tradición como móvil compartirlo. Para que lo crean, era . 
de implicación y creatividad local. necesario diseñar y desarrollar estrate- 1 

2. Alfarería tradicional y política gias que ejemplifiquen (e impliquen a la 

turística municipal población) las posibilidades del turismo : 
como motor económico y cultural. Lo Mas el tratar de impulsar una poli- 
señalamos porque, en general, los mode- tica cultural con intenciones de 
los de desarrollo turístico en muchos 

dinamización turística articulada sobre 
municipios, carecieron de la planifica- el ocio y el patriinonio tangible e intan- 
ción adecuada. Es evidente que el turis- 

gible de un determinado territorio, pasa 
mo, en sí mismo, no es nocivo. Sus as- obligatoriamente, en primer lugar, por 
pectos negativos son achacables al he- conoccr a fondo la dcmanda turística de 
cho de que muchas localidades y comar- esa zona, manejando datos lo mas obje- 
cas erraron en sus planteamientos, apos- tivos posibles (cstadísticas de hoteles, 
tando (conscientemente o por dejadez) uso dc carreteras, numero de visitantes a 
por un inodelo que, a largo plazo, se ciertos lugares, estudios de mercado.. .). 
convicrtc en un germen de problemas. En segundo término, cs preciso analizar 
Por eso, ((el impacto dcl turismo es pre- 

la situación origen desde la cual preten- 
ciso valorarlo también con.jugando otras demos alcanzar los ob-jctivos de desarro- 
variables como son las ambientales y las 110 cconóinico y mcjora de la calidad de 
socioculturales» (Mazón, 200 1: 1 15). vida (Abuin, 200 1). Y tercero, constatá- 
Políticos del gobierno municipal y algún bainos que la formación adquirida nos 
que otro "lobby de presión" local, discre- era, una vez más. iilsuficiente para aco- 
paban al respecto de este punto. También meter tan conlplqja labor. Mas lo atra- 
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fu6o y sus mas indeUisos moradores, nalmcnte para hombres, fue una apuesta 
ludaban del futuro y posibilidades eco- estratégica que dio excelentes fmtos en 
iótniw del bagaje patrimonial acumu- terminos dc fomento del espíritu crlticicr, 
ado por el oficia artesanal, de la aconse- la ereafividad y partioipack5n. 
ablede optimizar tal potencial endógeno No contar can la aprobauión mpli- 
:on su co4aboración, de no ser quih de c i a d ~  10s r~ponsables palítico.ss y si con 
feactivar la localidad a base dc talmtivi- su indiferencia esciptica fueron 

alfarera. Fue nuestra i~tC3Il6ibfl ini- c6handicapsB añadidos a la falta de afl@* 
lid, hacerles ver las posibilidades de cdentes de trabajo en a t a  linea: el Buño 
.nsrci6n Iabord, de futuro, consen- alfarero O Q ~ Q  discuIpa motivadora 
iuzuido las ~ a f ~ n c i a s  Y los medios dispo- desencadenante y c1 barro como centro 
ibles ptua solucianarlas, de interh. Y es q u s  al mismo tiempo, la 

Desde el Departam~nto de Educa- tarca de pensar el futuro deestalacal~dad 
$ 5 ~  y Cultura, a pesar de carecer de y su artesanía, se fiera pasponiendohs- 
presupuesto y recurms humanos mplici- ponsableme~te por parte de autoridades 
tos para labores de esta naturaleza y locales y d~mas administraciones, conel 
padecer otras vicisitudm de la politia peligro de que fueseel futuro quien deci- 
bcal (masa Y isiOn pditica: de acometer diez por m cuenta y riesgo ante la i n d s -  
üh Plan Estra6gi.r:~ cultural para Bufio y ímcia de um actuación decidida y coor- 
@alpica, insensibilidad por apostar por dinada capaz de dirigir y anticipar ese 
bí ptrimonls artesano para su puesta en porvenir deseable. 
plor.. ,), optamos como estrategia ini- Así las cosas, nos propusimos con- 
b i d  par desarrollar un prqecto de mar- cienciar e implicar a lideres idE L 
 do caracter sociacuItural buscando la lacalcs, artesanos, compañeros en áreas 
k o r  imp.iicaci6n y consenso entre la municipales afines y algún técnico de 
@iuda$ania y otros agentes Icir@les, de ahi otras adminj$traciones, esbozado un 

reao soíioculturd (Úcar. 1W2: 37). proyecto cstra&gico de desarrollo inte- 
#I smt~r  artesano era pieza clave Y pro- aral. oarticndo de la realidad local, v con 

18s mujeres Y 10s dfkLrcros mas @do en los recursos humanas de ese 
bvmes, yemas sin prejuicios pero Ilen@s territorio. La idea bcbia de la filosofia 

%uietudes Pues tal Como di= Petrus del r~dcsarr~llo sostenible», muy en con- 
!19%9:245), '"a prticipaciód de la co- sonancia con el desarfollo comunitaria 
bni&d en su propio d c s ~ ~ l l o  es su (Razsohaq 1 988. Nogueiras 1 994): la 
@iincipio definitorio'', Numtras iniciati- lnojora de la calidad de vida de la pobh- 
kasi~ormativas, de lucha contra el d ~ ~ f & ~ e  r~sident~. la satisfacci6n de la de- 
Fnico, mejora de la productividad. ctCt rmndn rnanificsta y latcnte, el mcionai 
htenian otros objetivos de @ortc mas aprovccha~iljcnto dc 10s recursos 
kduciltivo y social. Pretandian potenciar endósn~s !. la del medio, 
Flores, habilidades socialcs 6 Í ~ C ~ U S O  la ~~1 labor dc wnc~cnciaci~n e implica- 
~ualdad de gbero. Implicar a la mujer, ción, como todo proceso de desarrollo 
keciein llegada a una actividad tradicia- c~fillcva la dispu& entre diferentes 



agentes sociales locales (González, 200 1 : 
67) no estuvo esento de tensiones y «ac- 
titudes autistasn. Todo proyecto de esta 
naturaleza no es algo lineal, sino más 
bien errático: ello se debe a la confluen- 
cia de multitud de factores personales e 
institucionalcs en ese tiempo, ámbito y 
territorio. 

mo tiempo, acciones de choque que pre- 
tendieran resultados positivos a corto 
plazo. Por ello, al margen de incidir en 
los medios de comunicación, se recupera 
la "Mostra da Olería" (paralizada desde 
hacía cinco años), se organizan Jornadas 
Técnicas sobre alfarería, se editan un 
libro, una unidad didáctica y un catálogo 
comercial, aplicando mucho sentido co- 
mún ante la falta de referentes teóricos y 
prácticos por nuestra parte en el campo 
de la artesanía popular. Paralelamente, 
se trataba concienciar a los gobernantes 
locales sobre las posibilidades de la 
rentabilización del patrimonio local como 
motor de desarrollo y polo de atracción 
turística. Alfarería de Buíío que se pro- 
yecta al publico local y al ajeno de forma 
especial, con las iniciativas de la elabo- 
ración del proyecta de ecomuseo "Gon- 
junto Etnografico do Forno do Forte" y 
especialmente con la revitalización de la 
ficsta del barro por cscelencia cada pri- 
mera quincena de agosto, la "Mostra", 
consiguicndo que sea declarada {(Fiesta 
Gallega de Interés Turístico)). La tríada 
de atracción Iúdica, turística y cultural se 
complementaria con la realización de la 
"Ruta da Olería" (itinerario que recorre 
todo el proceso de cstracción, elabora- 
ción y dcinis aspectos ctnográficos vin- 
culados a la localidad), la creación de 
una Oficina de Inforinación Turística a 
la cntrada de Buño, y la consiguiente 
dotación de personal cualificado (con- 
vocando dos bolsas dc Tccnico de Turis- 
mo) >, material docuiiicntal coherente 
con toda la filosofia a iinplcincntar. 

Las medidas correctoras se fueron 
succdiciido (no sin inúltiplcs inconve- 
nicntcs de todo tipo que rclentizaban a 
mcnudo las iniciativas) Iiasta desembo- 

Trabajábamos en varios frentes. En 
un primer momento, pasaba esta inten- 
ción por revalorizar Buño, vilIa y sector 
productivo, aprovechando las tímidas 
iniciativas que sc estaban desarrollando 
en su contesto. Mientras se dise3a el 
proyecto de una segunda Escuela-Taller 
centrada en la rehabilitación del patri- 
monio que regeneraría su espacio urbano 
(señalización vial y callejera, mobilia- 
rio, aspectos estéticos. ..) y recuperaría la 
arquitectura artcsanal (hornos manco- 
munados, talleres artesanos.. .), se van 
realizando huinildes acciones de mejora 
de la producción (revisión de formas y 
pureza en las matcrias primas), recupe- 
ración de tradicioncs y vocabulario espe- 
cifico alfarero, iniciativas puntuales de 
difiisión y c~mcrcialización de los pro- 
ductos (espccialmentc de las formas mas 
tradicionales y autóctonas en peligro de 
desaparición), ctc. Medidas para males 
fundamentalmente estructurales, pero no 
solo. Una alta dosis de anomia social, 
atomización y falta de cultura asociativa 
(antaño, dc significativa presencia cn la 
comunidad) cran, asimismo, carencias a 
solucionar. 

Un iii~pedimcnto. con~o !.a dijimos, 
fuc quc Icgitiinaran decididamente des- 
de un principio (artcsanos. rcsponsablcs 
políticos >. ciudadanía) nucstras preten- 
siones, por lo quc sc optó por ir creando 
un estado de opinión favorable J., al mis- 



car en un ambicioso proyecto: el ((Plan 
de Promoción y Diseño aplicado a la 
Alfarería de Buño)). aprovechando fon- 
dos europeos a través de la Xunta de 
Galicia (IGAPE) e iinplicándose ya más 
decididamente el propio ayuntamiento. 
Tal Plan conllevó: crcar la Asociación 
Alfarera de Buño, realizar un cstudio de 
mercado, diseñar la iinagcn corporativa 
de esta artesanía (embala.jcs, etiquetas, 
papelería, etc), editar un escelentc catá- 
logo comercial y crear la página web. La 
participación activa (tomando decisio- 
nes colegiadamente con técnicos y polí- 
ticos) de los representantes artesanos se 
dio en todo el proceso y la gestión de sus 
benefícios esta en manos dc dicha enti- 
dad asociativa que acoge a la totalidad de 
artesanos y tiendas comercializadoras 
locales. El presente, ya no nos corres- 
ponde (aunque sí nos ducla). 

3. Oferta Iúdica estival y de corte 
comunitario 

En otros frentcs. ahondando cn nues- 
tro discurso, considerainos quc cl desarro- 
llo de una política cultural sustentada en 
los pivotcs del ocio el patrimonio, re- 
quiere la acción coordinada de las divcr- 
sas instituciones, organismos, entidades 
privadas y asociaciones sin ánimo dc lu- 
cro dcl entorno. Los municipios, cn fun- 
ción dc sus recursos disponiblcs, de la 
cultura participativa dc sus habitantes, de 
la tradición intervcncionista en los asun- 
tos educativos socioculturalcs de la lo- 
calidad por partc municipal y otros facto- 
res, establcccn (con más o nicnos tino) 
líneas de actuación cncaininadas a erigir 
infracstructuras, ofcrtar acti~.idades. cs- 
pacios y otros scrvicios quc cubran las 
neccsidadcs Iúdico-culturales propias 
de los visitantes. 

La fugacidad de la oferta lúdica 
municipal. el efectismo pseudocultural, 
cn definitiva. la falta de una razonada 
política cultural y turística son errores 
estratégicos que muchos municipios es- 
tán cinpczando a pagar en términos de 
vertcbración y participación social, su- 
pcrficialidad y creciente pasividad cul- 
tural de su población y pírrico desarrollo 
económico en base al ámbito cultural y 
turístico. Convendría superar el activismo 
de corte populista de muchas políticas 
culturales y turísticas municipales; estu- 
diar, conservar y difundir (para 
rentabilizar) mucho más los recursos 
endógenos; apostar por la coordinación 
interinstitucional c interdepartamental del 
propio ayuntamiento y llegar a compro- 
misos concretos con el llamado trtercer 
sector» local, haciéndolo protagonista 
(Puig: 200 1 ). En definitiva, bases de una 
acción cultural que trasciende el ámbito 
propio para poner en valor y consonancia 
aquellos otros aspcctos de la comunidad 
que la potencien y la proyecten como tal, 
sobre todo, ante los suyos. 

En consccuencia, y teniendo pre- 
sente la tipologia de visitante que esco- 
gían nuestra comarca como destino va- 
cacional. cn Malpica ofertábamos un 
"pack" Iúdico. dcportivo y cultural, de- 
nominado "Malpica verán", publicitado 
cn formato de periódico estival, con una 
tirada dc cuatro mil c.jcmplare gratuitos. 
Obviaincnte, pcrseguíainos con ello al- 
gunos otros ob.jctivos a parte de los cita- 
dos. tan legítimos \, vinculados a la labor 
de pron~oción cultural y el atractivo tu- 
rístico coi110 son el dar una plataforma de 
csprcsión a los nuevos creadores loca- 
Ics. difundir cl patrimonio natural y cons- 
truido del ii~unicipio c incluso ahondar 
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en lanormalización lingüística. de ahí el escenicas y musicales desde la base y 
valor en si mismo de la iniciativa. De que veníamos desarrollando con laEMAE 
cuidado diseÍ50, su contenido se le pre- (Escuela Municipal de Actividades 
senta al lector por ámbitos. Además de EscEnicas, eonmásdecuatrocientosusua- 
desgranarle la oferta de ocio organizado, rios de todas las edades que practican 
de posibilidades que ofrece el entorno, danza, música y canto tradicional, teatro, 
de servicios municipales gratuitos (bi- solfeo, etc,) a 10 largo del año. En segun- 
bliotecas, áreas recreativas, oficinas de do lugar, sensibilizar sobre la necesidad 
información) y, por supuesto, de las ini- de apoyar tal labor de base con la crea- 
ciativas puntuales organizadas por el te- ción de infraestructuras que den cabida a 
jido asociativo y otras entidades priva- las demandas de espectáculos profesio- 
das, se potencian diversas colaboracio- nales y permitan presentar las propues- 
nes de corte más crcativo. Y lo hacíamos tas creativas surgidas en el seno de la 
de esta manera porque es conveniente propia EMAE u otros grupos informales 
lograr articular una cooperación estable de ciudadanos activos, esas minorías que 
entre la administración municipal y la son indicadores de futuro, Como se pue- 
sociedad civil. Una actitud traducida en de observar, mucho objetivo subliminar 
acciones que permitan apoyar a los acto- por debajo de lo "obvio y a todas luces 
res más activos y facilitar una coherencia necesario", pero en el trabajo de promo- 
de conjunto entre las diversas iniciati- ción cultural &base abundan las necesi- 
vas. Como señala Bouzada (200 1 : 10 1) dades y escasean las sensibilidades con- 
"los apoyos a la creación y a los creado- venientcs para aportar recursos econó- 
res, a los promotores dc actividades cul- micos y apoyo efectivo. 
turales, son estrategias que dotan de más El resto del patrimonio arqueológi- 
y verdadera eficiencia la acción cultural co y etnogr&fico, 10s eventos de índole 
municipal". festiva (resaltando aquellas fiestas y ro- 

En la línea del ocio pasivo, la difu- merías dc mayor singularidad), otras po- 
sión cultural propiamente dicha, acer- tencialidades que posee este municipio 
cando las creaciones de las elites a la (por citar una más, la talasoterapia) tratá- 
población, se programaban exhibiciones bamos de que fueran enfocadas conjunta y 
folclóricas, conciertos musicales de di- planificadamente para bien de los locales 
versa índole, esposiciones, teatro y cine y como sugerente reclamo para el visitan- 
en la calle ... Con tal programacion, se te. Y el paisaje, que representa en si mis- 
ansía también ganar espacios públicos mo un valor cultural pues sc trata de me- 
para uso cívico 3. de esparcimiento, así moria. Sobre todo el paisaje cincelado por 
como ahondar en otros objetivos. En la mano del hombrc, rcvclador de su histo- 
primer lugar. la promoción dc las artes ria: cada clemento, casa. plaza, poseen 

4 "El paisaje no es 1111a realidad cii sí. separada dc qiiicii lo coiiteinpla: cs la riiedida s~ibjetiva 
de iiii espacio geogrhfico" (Kcssler. 2000: 17). Es iiccesario. pues. cuidar al máximo 
aspectos esi6iicos. que favorezcaii la rclacioii y cl esparciiiiieiito 1-ecinal. que sea uii 

atractivo iiiris triiiibikii para otros. Eso lo iiitciitAbaiiios rcflqiar adccliadaiiieiite en las 
p~iblicircioiics iiiiiiiici palcs. 



valores. sinibolos. tradicioiics. usos a prc- basándonos en dcmandas expresas de 
servar.' (Pessoa decía que un paisajc no es visitantes. la población local y sobre 
lo que vcmos. sino lo que somos). Cohe- todo cn las csigcntes peticiones de la 
rentementc. tratábamos de incidir en dcci- juventud. Asi. sc articularon una serie de 
siones municipales que afectasen 
pectos coino: control de impactos 

en as- 
visua- 

.opuestas ante estas ncccsidades mani- 
:Stas y quc se tradu-jx-on. por e.jemplo, 

les, recuperación de espacio para uso pú- en '-Ludotccas dc vcrano" (inonitorizadas 
blico, sensibilidad inunicipal hacia el artc por pedagogos y educadoras sociales), 
y artistas localcs (enviando fclicitacioncs "Taller dc Música Moderna", activida- 
navideíías con imágenes de nucstro patri- des fotográficas o "Pintar la calle" (la 
monio, por citar un caso). actuaciones vivencia dc un ocio solidario es señal de 
estéticas en plazas o el tipo dc scñaliza- calidad Iiuinana y de sensibilidad, por lo 
ción vial que se diseña 1. coloca por las quc rccupcramos espacios públicos de- 
diferentes vias que cruzan cl municipio. lo gradados con intcrvcnciones plásticas 
que sin duda. posibilitó un mc-jor acccso y guiadas protagonizadas colcctivamen- 
colaboraba en nuestra idca dc una política te por los propios jóvcncs dcl barrio). A 
cultural vertcbradora con peso cspecifi- pesar de quc tal oferta es escelentemente 
co en el actuar municipal. acogida por los múltiples participantes, 

I más. al prograinaractos a l~unos  rcsponsablcs políticos y SUS "in- 
les en ielesias. Drivilcaiados formantcs" difieren aducicndo ~ U C  "es 

auditorios. rcalzábainos. si cabe. su va- 
lor, concienciando a sus gcstorcs '. veci- 
noslas ante la necesidad dc prcscrvarlos 
11 conseguir una polivalei~cia de uso que 
optiinizaba recursos y minimizaba la 
carencia de infraestructuras y equi- 
paniientos culturalcs aceptables. Era el 
caso de las ((Noites Musicais". ciclo de 
conciertos de fin de semana estivales en 

dinero malgastado -. que se diluye sin 
obtener resultados clcctorales a corto 
plazo". Nada inás lc.jos dc la realidad, a 
nucstro entender. mas de ahí la dificultad 
tan cotidiana de coinpaginar cl "ser-' con 
lo que sería aconsc.jablc según los dicta- 
dos de la tcoria sociocultural ante deter- 
iiiinados contcstos comunitarios. Esta 
alusión critica a lo supcrfluo del gasto 

lajo!a románica dc la iglesia de Sal 
de Mens. donde percibir con nc 

~Itural(Ic.jos queda la idea que dcfendía 
su citado Informe Bassand (1992) 

sonoridad !, de cerca. un dúo de arpa !. cuando defendía cl gasto cuitural como 

piano, un cuarteto de cuerda. una orqLlcs- ~ I ~ v c ~ s ~ Ó I I  !' 110 COI110 tal gasto) fue COill- 

ta dc cámara o una afaiuada Coral batida COII constancia, evaluación y cl 

Polifónica. Sonidoscntreanccstra~cs dcsarrollo dc estrategias dc comunica- 

dras cn la placidez del atardcccr de la ción qllc paliaioil CSC cStcrc0tip0 ncgati- 
Galiria r11rnI vo de la invci-sión piiblica eii cultura 

( t l O l l C t - L ~ S t ~ l l ~ r - P O I 1 t :  LO(J 1 ). Otra vcrticntc dc nucstra acción en 
el ámbito liidico son las iiiiciati\.as cn- Resulta difícil coiitrarrcstar la cn- 

cuadradas denominado ocio acti\io, VO~VCII~C oferta dc 10s incdios de ~0Inuni- 

Eran actjl,idadcs diseñadas la lillca c ~ c ~ Ó "  dc masas. !'a qLlc llc\la tIcmp0 !' 
dcj comunitario (Froufc- 19~)p,:3 1 ) CS~L~C'.ZOS reconducir tales pcilsamicntos 
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por parte del gcstor público J. las limita- Islas Sisargas. excelente argumento (por 
ciones infraestructuralcs son decisivas y lo visto. para la Xunta de Galicia, no 
las empresas privadas de servicios lúdicos suficiente) para formar parte dcl Parque 
y culturales pujan fuerte, ofcrtando rci- Natural dc las Islas Atlánticas. Tal archi- 
teradamente sus mcgaparqucs infantiles piélago podría convertirsc en un podero- 
de elevado coste, inas de nulo poso so- so reclamo para un turismo de calidad: 
cial. Son eso, cinpresas quc buscan la aficionados a la ornitología. investiga- 
rentabilidad cconóniica \.. dcsde luego, dores de la flora y fauna marina, 
no son la panacea de la política cultural. buceadorcs dcportivos y público sensi- 
Además, la oferta turístico-cultural de ble antc las bellezas naturales. Haría 
numerosos municipios gallcgos, llena de falta prcver el iinpacto ambiental en tér- 
((orgías)) gastronómicas. conciertos de la minos de necesidades y de visitantes 
decadente inas aún esubcrante vcdette (hostelcría, transporte, ((merchandi- 
televisiva o que circunscribcn tal progra- sing». . .) para hacer un uso correcto y en 
mación a la ofcrtada por la vcrticalidad la línea de nuestro proyecto, de su con- 
prograinatica de la Administración Au- servación como tal Parque Natural. 
tonómica (creycndo disimular así Para que las diversas autoridades 
incapacidadcs propias >f difundir la obra locales y también los propios colegas 
del gobierno amigo, sin más considera- entendieran las virtudes d~ éste y demás ! 

ciones, crítica O ajustes a SU realidad), del municipio como recurso 
echan leña al fuego que cl profesional natural pero también económico, éra- 
debe "apagar" con las amias que teórica- mas conscientes de que un 
mente tiene: formación. colicrencia. pla- callado pero decidido trabajo (labor pe- 
nificación y hechos. dagógica. cn definitiva) de sensibiliza- 

4. Sensibilización medioambiental ción y educación ambiental entre el 
ámbito escolar, población local y hacia 

' 

Coino dccíamos antcriormentc. el el e..terior. Así, las iniciativas de Edu- 
Ayuntamiento de Malpica dc Bcrgantiños cación No Formal sc apoyaban en la 
cstá enclavado en cl norocstc galaico. planificación disefiando la Pe- 
siendo la puerta marina J. arcillosa dc la dagógica Municipal)) A lo largo del 
afamada «Costa dc la Mucrtc)). Tal ubi- curso acad6inico en los ceiltros educa- 
cación cinccla unas caractcrísticas fisi- tivos, sse un instrumento 
co-gcograficas dc agrcstc bclleza, dc la para- enf rc otros obset ivos (Co- 
que emanan iiitcrcssiitcs potcncialida- lon1.199X: 169). significar visua-lizar 

para liccho .contenidos» quc, acaso desarrollados ' 

diferencial otorgado por la Naturaleza. en los lililitcs aula- forzados 
Oclio blancos arenalis. mar dc mil LISOS. a alcanzar grados abstracción difici- 
rica gastronomía derivada dcl binomio lcs para los inis jóvcncs. Tal paquctc de 
agro-pcsqllcro, pasado balkncro. calni- iniciativas eran anlplianlciite coInple- 
nos rcalcs zigzagiicaiido cntrc inoliiios illcntadas cn dpoca esti,,al con accio- 
dc agua j.pCtrcas cruccs J.. cil cl horizon- nes corte lúdico  e 
tc iiiarino, CI pccllo rocoso (habitado por intcrgcneraciollal~ \.a tal,,bicn en- 
una cnormc riqucza fauiiistica) de las 

94 
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tendiainos quc "la intcrvcnción educa- 
tiva en el ocio no puede tencr fronteras. 
edades, cspacios j1 ticinpos limitados" 
(Cuenca, 1997: 29). y social. pucs lo 
que se concibe como una tCcnica en 
manos del pedagogo. sc rcconvierte en 
una herramienta de gran capacidad 
dinamizadora a nivcl comunitario. 

En sintonía con lo descrito. cl traba- 
jo en el apartado de ((Programas comuni- 

S tarios de educación ainbicntal)) prctcndia- 
mos que conllevase un contacto dirccto 
con el medio físico natural J. humano. Si 
I buscamos procurar un aumcnto del turis- 
mo hacia estos lares. deberíamos ser cons- 
cientes de que ésta no es una actividad 
.economica. sociológica y culturalincnte 
neutra. Implica relaciones, encuentros. 

~jncidencias de cierta considcración !. ac- 
ittúa sobre las formas de vida localcs. Inclu- 
,$so puede ser fuente de desculti~rización. 
?ocasionando un impacto ncgativo cn cl 
:entorno y calidad de vida de los rcsidcntes 

\>habituales. De momento. no era un caso 
*grave Malpica cn este sentido. mas si 
queríamos utilizar el turismo coino signi- 
ficativo rccurso económico. dcbcriamos 
tener presentes talcs pcligros j. sus posi- 

1 bles derivacioncs. adelantándonos a ellas. 
De hecho, el sector hostclcro dc.jaba su 
impronta más insciisiblc hacia cstos as- 
pectos, desarrollando agresivas cainpañas 
publicitarias Iiacicndo hincapiE cn la li- 
bertad de horarios. fícstas dcl alcohol. 
difundir una ofcrta dc sol p1aj.a. concicr- 
tos para minorías pcro dc forzosa cscucl.ia 
por todos o maiiidas cstratcgias fcstivas 
.poco cautivadoras para cl pi~blico que no- 
sotros prctcndíamos qiic era inás accrtado 
atraer. Propuestas que. cn miichas ocasio- 
nes, chocaban dc frcntc con nucstras prc- 
tensiones cducati\.as ! concicnciadoras. 

Si la bcllcza y cierto estado virgen 
de sus arcnalcs y zonas de interés 
paisajistico sirven dc reclamo, hay que 
conformar un tc.jido dc iniciativas que 
-'vendan" talcs virtudcs mas también pre- 
servcn tal riqueza. Así. sc proponen ac- 
ciones dc difusión dc cstos cspacios como 
son los "Calniños polo Concello de 
Malpica de Bcrgantiños", propuesta para 
"desandar rutas quc conviden á aventu- 
ra, a andaina. c cada un teña un contido, 
unha razón de scr como tarscta de visita 
que nos lcva tralos arrcccndos dos vellos 
viaseiros" ( Varela. 1999: 6). Ahondába- 
mos con estc nucvo proyecto de doce 
rutas, en el traba-jo sensibilizador y 
divulgativo dc cspacios de interés 
etnográfico. paisa.jístico, natural y ar- 
qucológico del municipio quc ya iniciá- 
ramos con escolares y visitantes con las 
((Rutas dc Scnderismo)) o con las ((Aulas 
de la Naturaleza)) cn otros lugares de la 
geografía gallcga quc qicinplificaran. ante 
nuestros jóvcncs. las bonanzas de un 
patrimonio cuidado. 

La consecución dcl distintivo de 
bandcra azul para la pla>.a ((Ares Maior)) 
marcó un hito de gran trasccndencia en- 
trc la población y actuó corno revulsivo 
para aurncntar scnsiblcmcntc la afluen- 
cia dc bañistas. Las vcnta.jas de cste 
hecho son obvias en cl aspecto cconóini- 
co tainbicn en la inc.jora dc los servicios 
que ahora rciinc para un disfrute dctcr- 
minado. mas pucdc llevar parcjo otra 
scric de i~~convcnicntcs dcrivados dc su 
atractivo. Lo que era un arciial tradicio- 
nal. donde nada sc \~cndia o alquilaba. sc 
.jugaban inultitudinarios c intcrgc- 
neracionalcs partidos de fiitbol-pla>.a sin 
medidas rcglaincntarias. inscripciones 
previas o trofcos. donde a i ~ n  se hacían 



todo tipo dc construccioncs de arena sin 
concursar y las conversaciones prevale- 
cían sobre el ir y vcnir dc las olas, ahora 
pierden cada día presencia ante el omni- 
presente volei-playa y ligas de fiitbol. 
Como en otros muchos arenales, empie- 
zan aproliferar certámcncs competitivos 
en la arena, artilugios acuáticos, surfers, 
i i i barquiiiilloooossss! !, avionetas que 
recuerdan en su intimidatorio vuelo las 
rebajas en el ccntro comercial o terrazas 
invasoras que apenas dejan un carril para 
el paseo familiar o que, con sus potentes 
altavoces al servicio de radio-fórmulas, 
quitan las ganas dc conversar a no ser 
mar adentro. De la playa coino esparci- 
miento al arcnal como cspacio de consu- 
mo. ¿Una posible causa? La falta de unos 
criterios de uso y gestión de este espacio 
público que minimicen los inevitables 
avances consumistas derivados de un 
arenal laureado. 

Nuestra labor, en este caso, no fue 
tanto el organizar actividades, sino tratar 
de influir en la Concejalia de Obras para 
que fueran sensibles a la nccesidad dc 
realizar los ajustes arquitectónicos que 
permitiesen la consccución de la bandera 
azul. Se insistía en romper con el casi 
exclusivo sentido urbanístico y 
reduccionista dcl patrimonio. En conse- 
cuencia, intervenimos cn la elaboración 
del espediente otorgador dc tal distinti- 
vo mcdioambiental proponicndo la eli- 
minaciónde barreras arquitectónicas para 
los discapacitados físicos y personas 
mayores, normalizamos litlgüísticaincnte 
la señalización. organizainos activida- 
des medioa~~~bicntalcs. propusimos cri- 
terios que combaticscn la coiitaminación 
acústica, hablamos por vcz primcra de la 
Agenda 2 1 local ... cn sintonia con cI pro- 

yecto cultural y turístico que estábamos 
tratando de aplicar. A fuerza de trabajo y 
tcsón, las iniciativas fueron haciendo 
camino, creando estado de opinión favo- 
rable en el scctor hostelero más cons- 
ciente c implicando mucho más a los 
propios rcsponsables políticos. 

Una mas denuestras propuestas nun- 
ca desarrolladas fue el "Aula do Mar"', una 
embarcación tradicional de estas costas 
que seria destinada para servir en invierno 
de aula flotante para escolares y como 
servicio de extensión formativa de la 
Consejería de Pesca de la Xunta de Galicia 
para reciclar a la marinería (vedas, seguri- 
dad, dcrechos laborales, hacerles ver el 
mar como recurso que también se agota, 
etc). En verano, realizaría viajes por los 
arenales, faros e islas cercanas, sobre todo, 
a las Sisargas, demanda creciente de visi- 
tantes c imposible de satisfacer actual- 
mente. Tal proyecto, que en términos se- 
me-jante cs normal en muchos puntos de 
la geografia europea (Edimburgo) o espa- 
ñola (Viveiro, Palamós) no obtuvo la con- 
fianza del gobierno local, calificando la 
iniciativa de "ciencia-ficción". 

Un cspacio de vida como Malpica, 
istmo rodeado de mar, obligatoriamen- 
te debe scr sensible a esta realidad y 
explorarla cducativamente y como re- 
curso lúdico. Por lo tanto. tratábamos, 
por no scr materia del Servicio de 
Educación y Cultura, el transmitir nues- 
tra filosofia e influir en las líneas 
programáticas del ocio dcportivo mu- 
nicipal para que pesase tal realidad. 
Las posibilidades de acción cran innu- 
merablcs: deportes como la vela, 
piragüismo. remo, travcsias a nado, 
bucco. surf en todas sus variantes, 
circuítos-vita por la línea de costa, 



juegos cooperativos J. tradicionales en 
la arena (J. que desaparece11 con cl 
tiempo) o la oinnipresente pesca. La 
ingente cantidad de aficionados que 
cada tarde J. madrugadas lanzan sus 
cañas cn cualquier punto de nuestro 
litoral, supera la asistencia a níiiciíos 
actos culturales prograinados para esos 
mismos destinatarios. 

La aludida colaboración intcrins- 
titucional (Cofradía de Pescadores. A!.u- 
dantia de Marina, A~'untamicnto) podría 
ser materializada aquí, coinprcndiendo 
las enorincs posibilidades lúdicas de un 
simple níucllc. evitando e1 uso dc artes 
de pesca dentro dcl propio puerto (tal J. 

como dicta la propia legislación pcsqucra 
y que no sc hace cumplir). Sin más pre- 
tensiones. el turista, el niño que arma su 
primera caña, disfrutaría gratuitamente 
de una de los mayores placeres que rc- 
cordamos de la infancia: la casi impcr- 
ceptible pero emocionante mordida del 
pez en el anzuelo. ¿,Dónde comprar tal 
sensación? 

A lo largo dc estos años. fiiiinos 
entendiendo quc cn política turistica. po- 

siblcincntc lo nlas correcto sea integrarla 
en un proccso dc desarrollo global estrate- 
gico dcl municipio (vcr gráfico anexo). 
partiendo de la realidad local (política. 
social !. cult~iral sobre todo) e implicando 
en tal proccso a la población. Tal perspec- 
tiva. apoyada en la pucsta en valor del 
patrimonio cn sentido amplio, lleva consi- 
go asociar: ordcnacion del territorio, tu- 
rismo !. política cultural. Tríada, recorda- 
mos, que bebe de la filosofía del turismo 
sostenible ya cspcrimcntada con notable 
éxito. por c.jeinplo, cn la Bretaña francesa. 
País de Gales c Irlanda (Bouzada, 2001: 
7). Como resultado. obtendremos una po- 
lítica turística local con claros elementos 
difcrcnciadorcs frente a los destinos 
níasificados de sol. chiringuito y ((fast- 
food)) (con los que nosotros tcníarnos cla- 
ro que no dcbíainos competir) y sí poten- 
ciar un t~iris1110 no estacional, no limitado 
sólo al vcrano. sino a todo el año. 

Poseer una cultura propia en un 
entorno de evidente belleza natural es un 
valor añadido que otros destinos turisti- 
cos palian con una oferta muy artificiosa 
y uniforinc. Recuperar o crcar pequeños 
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espacios con encanto, sin escesiva 
artificialidad que den pié a la parada, 
descanso y conversación, a la observa- 
cion y el disfrute intergeneracional. Aquí 
un banco a la sombra de una higuera o un 
carballo autóctono, allí un simple mira- 
dor cara el mas. Mejora estética de las 
calles y fachadas del pueblo, rehabilitar 
patrimonio civil para uso municipal y 
público, crear áreas ajenas al barullo del 
tráfico, solaz para el vecindario y turista 
donde ver batir el bravío mar o acechar la 
alborada que adormece lunas en el At- 
lántico. Seguro que muchos de los viaje- 
ros, estasiados ante semejante ecpectá- 
culo natural y gratuito, aplaudirían tal y 
como dice el escritor y académico galle- 
go Carlos Casares que hacía con Gonza- 
lo Torrente Bailester desde su finca de la 
"Romana", viendo los atardeceres en la 
bahía de Bayona. 

Epílogo 
En definitiva, on un contesto en 

vías de reconducir una política turistica 
adaptada a sus potencialidades, y tratar 
de aumentar la calidad de vida de los 
residentes por medio dc una politicacul- 
tuxal vertebradora, cabe hacer camino 
parejo con las iniciativas culturales, 
lúdicas y deportivas quc fortalczcan tal 
política. Lástima dc la Administración o 
gestores que tarden cn vcrlo así, 
minusvaloren las garantías dc Csito de 
un ocio variado, comunitario y de cali- 
dad, que prescrvcn can programas cdu- 
cativos ese mismo entorno, hagan olvi- 
dar inclemencias (climáticas J. dc otra 
índole menos cvidcntcs) y hábitos 
consurnistas dc masas J. den nucvas pers- 
pectivas de participación activa al resi- 
dente. Mientras no llalla tal consciencia 

y visión integral del intervenir en el terri- 
torio en la línea del que aquí presentamos 
y defendemos, estimamos que seguire- 
mos en la ambivalente lucha del "'ser'" 
"deber ser" de los hechos. 

Por parte del pedagogo social, toda 
su capacidad de iniciativa. polivalencia, 
hábito colectivo e integrador, su inteligen- 
cia estratégica y resistencia de corredor de 
fondo, fueron las principales armas (hay 
otras de menor calibre, pero no por ello 
menos importantes) ante un contexto, a 
menudo, demasiado agreste y agresivo. 
Enriquecedora profesion, añadimos. 
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